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Me he acercado a los más
pequeños para preguntarles
sobre cosas grandes. Hemos
hablado sobre la paz y la guerra,
y me han contestado con sus
palabras...

La paz es...
� Quererse y no hacer daño.
� Querer al mundo.
� Respetar lo de los demás y no
estropearlo.
� No matar, no pegarse, no decir
palabrotas, no arañarse ni empu-
jarse.
� Que no tiren bombas.
� Pedir las cosas, no quitarlas.
� Compartir las cosas y jugar jun-
tos.
� Ayudar cuando te lo piden.
� Pedir las cosas por favor.
� Escuchar a los amigos y a los
mayores cuando hablan.
� Perdonarse y pedir perdón
� No querer hacer la guerra...

Educar para la Paz no es, por
tanto, cuestión de un día. No se
trata de que en el aula los maes-
tros tengamos una palabra de

recuerdo en fechas puntuales.
Nuestro compromiso va más allá.
El mundo de hoy, con sus inmen-
sas contradicciones y sus graves
problemas aún no resueltos, no
admite nuestra neutralidad.
Debemos encontrar la forma de
contribuir desde nuestro trabajo
en la construcción de un mundo
más justo, más libre y más feliz.

Educar para la Paz, por tanto,
debe ser un compromiso conti-
nuo, permanente, que ayude a
nuestros alumnos a crecer y a
sentir en unos determinados valo-
res: la justicia, la cooperación, la
autonomía, la solidaridad, la
igualdad, el respeto a las diferen-
cias, la empatía, la resolución de
conflictos de forma no violenta, la
toma de decisiones, la participa-
ción democrática... Y, al mismo
tiempo, cuestionarse otros con-
trarios a la cultura de la paz,
como la intolerancia, el confor-
mismo, la insolidaridad, la des-
igualdad, la injusticia, la obedien-
cia ciega...

La guerra es...
� Pegarse, empujarse, morder,
dar patadas, puñetazos...
� Gritar, dar voces.
� Matar a los niños y a los papás.
� Tirar bombas a las casas.
� Matar a los animales.
� Ensuciar todas las playas.
� No escuchar a los amigos.
� Romper las cosas de la escue-
la y no cuidarlas.

La Paz, el deseo de todos

“La cultura de la paz sólo será posible con el compromiso de
la comunidad educativa en la transmisión a los niños de hoy
–los adultos de mañana– de los valores en que se basa el
progreso armónico de la humanidad: solidaridad, tolerancia,
respeto mutuo, espíritu de diálogo y conciencia de la dignidad
de cada ser humano”.
FEDERICO MAYOR
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Educar para la Paz supone educar desde y para unos determinados valores. Los niños y niñas de tres y cuatro años del CP
Jeromín de Cuacos de Yuste, animados por la lectura diaria de la prensa, han participado en esta experiencia, que les ha

proporcionado ocasiones de aprender, reflexionar, compartir, escuchar y elaborar unos principios que les permitan enfren-
tarse más críticamente a la realidad.
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� Desobedecer a los mayores.
Educar para la Paz no es una

propuesta fácil. Puede que cho-
que contra los ideales y mode-
los de referencia que encontra-
mos en la sociedad para resol-
ver nuestros conflictos, e inclu-
so con ciertas concepciones de
justicia.

La elaboración y la adopción de
la cultura de la paz necesita la
participación plena de todos, y los
educadores asumimos un reto
importante.

Todo en la escuela refleja de
alguna manera valores y normas.
Educamos desde lo que somos y
hacemos, desde nuestros com-
portamientos y actitudes. Trans-
mitimos valores en casi todo lo
que hacemos y en cómo lo hace-
mos. Como educadores, debe-
mos intentar que nuestro compro-
miso con la cultura de la paz sea
más vivo y eficaz. En el aula de
Educación Infantil de tres y cuatro
años también queremos la paz.

Esta propuesta nace de la
inquietud de provocar la reflexión
en mis alumnos, de la necesidad
de abrirles ventanas al mundo y
observar la realidad para cono-
cerla y valorarla, de enfrentarles
con el desafío de interpretar y cri-
ticar el mundo desde sus ojos de
niño. Un mundo de mayores y
para mayores en el que los niños
están inmersos.

He utilizado un instrumento cer-
cano y atractivo como la prensa.
Los periódicos y las revistas son
medios de información que utiliza-
mos ocasionalmente. Los niños
los aportan al aula para dialogar
sobre aspectos concretos y luego
permanecen en nuestra biblioteca.

Durante varias semanas hemos
iniciado nuestra rutina diaria con
el periódico del día.

Observábamos con curiosidad
las imágenes y dialogábamos
sobre ellas. Buscábamos noticias
que hablaran sobre la paz y la
guerra. Las fotografías iban pro-

para que vuelvan al mar”. “Son de
la paz, porque se quieren”. “La
policía es de la paz, porque está
ayudando a las personas y vigila
a los ladrones”.

“Son de la guerra, porque se
empujan y se hacen daño para
quitarse el balón”. “El chapapote
está en la playa y los pájaros se
ensucian y ya no pueden volar”.
“Los barcos y los tanques se
están preparando para hacer la
guerra”. “Han tirado una bomba y
se ha destrozado la casa donde
vivían los niños”. “Tienen pistolas
para matar”. “El bosque se está
quemando porque unos señores
encendieron el fuego”.

De forma espontánea, los niños
observaron cómo en nuestros
periódicos aparecían muchas
más noticias relacionadas con los
sentimientos que para ellos gene-
ra la guerra que con los senti-
mientos de paz. En un principio
tan sólo recortamos las fotografí-
as y las fuimos clasificando y
pegando en dos grandes murales
–“Paz” y “Guerra”–, argumentan-

vocando miedo, indignación,
satisfacción, alegría, tristeza,
impotencia, angustia... Los niños
expresaban ante ellas sus senti-
mientos, emociones y dudas, a la
vez que despertaban su deseo de
conocer, de descubrir.

“¿Qué pone en las letras?”.
“¿Qué ha pasado en la playa?”.
“¿Por qué se preparan para la
guerra?”.

La lectura de los pies de foto y
de los aspectos más destacados
de las noticias ampliaba la infor-
mación y provocaba la reflexión.

“Es una noticia de paz, porque
están hablando y no luchan”. “Es
de la paz, porque están ayudando
a limpiar las playas del chapapo-
te para que no estén sucias”.
“Son de la paz, porque están apa-
gando el fuego para que no se
queme el bosque”. “Son de la
paz, porque recuerdan a Gandhi,
que decía a todo el mundo que
quería la paz”. “Están hablando y
saludándose porque no quieren
hacer la guerra”. “Son de la paz,
porque ayudan a los animales
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do por qué las colocábamos en
uno u otro lugar.

Más tarde les propuse crear un
periódico en el que las noticias no
se mezclaran. Cada día, clasificá-
bamos nuestras noticias después
del debate y análisis de las mis-
mas, y dos alumnos se encarga-
ban de recortar del periódico
aquellas que nos habían resulta-
do más interesantes. Las pega-
ban en un folio y debajo, con su
escritura espontánea y por pare-
jas, escribían el pie de foto . No
nos importaba tanto el cómo sino
el contenido del mensaje.

El trabajo por parejas resulta
muy interesante por la aportación
constante de ideas tanto en la
reflexión sobre el sistema de
escritura como por el diseño del
contenido del mensaje, en el que
deben estar de acuerdo. A modo
de ejemplo, destacaré el diálogo
que se suscitó entre una pareja
sobre la fotografía de un torero
que estaba pinchando a un toro:
� “Es de la guerra, porque están
pinchando al toro y lo hacen

sufrir, y luego el toro se enfada y
les clava los cuernos y al final lo
matan con la espada”.
� “Es de la paz, porque los toros
son para divertirse la gente en las
fiestas y al final se come la
carne”.

Llegar a un consenso era real-
mente difícil, por lo que, en asam-
blea, decidimos hablar de nuevo
sobre la fotografía. Finalmente,
por mayoría, decidieron escribir la
noticia y colocarla en el periódico
que agrupaba todas aquellas que
los niños asocian con la cultura
de la guerra.

Es importante permitir en el
aula que cada uno exprese sus
ideas y las defienda, incluso
cuando todos están en contra de
lo que piensas.

Otro aspecto importante era
buscar un nombre para nuestros
periódicos. Sabíamos que todos
los diarios que habían llegado a la
escuela tenían su nombre, y los
nuestros también necesitaban el
suyo. Surgieron muchas propues-
tas, pero la que más nos gustó
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estaba relacionada con una can-
ción que habíamos aprendido:
Manos para la Paz. Buscar el
contrario fue sencillo: Manos para
la guerra.

Recortamos de los periódicos
las letras que necesitábamos
para componer el título y prepara-
mos nuestras portadas.

Así fue cómo surgieron dos
periódicos que no sólo fueron lle-
nándose de noticias, también de
reflexión, de debate, de compro-
miso, de análisis, de búsqueda de
soluciones, de vida.

Los niños y niñas del aula com-
prenden que, desde la prensa,
podemos entender el mundo que
nos rodea, que ellos tienen su
propia opinión sobre las cosas y
que pueden hablar y preguntar
sobre ellas.

Aunque tardaron mucho en
salir, los periódicos viajaron por
las casas y las clases, informan-
do y provocando el diálogo, y
hasta la discusión y el conflicto de
sus propias ideas con las de los
mayores. Nuestro periódico tam-
bién fue una ventana abierta para
que los padres y madres conocie-

ran nuestro trabajo y entendieran
que la escuela no es tan sólo un
espacio donde se traspasan
conocimientos, sino que también
es un instrumento de educación y
formación social.

La propuesta no termina cuan-
do acaba la actividad, sino que
más bien comienza. Nuestros
alumnos han empezado a tener
actitudes más críticas ante lo que
ven y oyen, y son más capaces
de enjuiciar y tomar posición ante
los sucesos actuales y cotidianos
del aula.

¡¡¡Queremos la paz !!! 
También ellos se expresan... a

su manera.
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